
Orando el Salmo 11 
 Así como el salmista en el Salmo 11, podemos empezar nuestra oración con una declaración de fe.  David 

dijo, “En Jehová he confiado” (versículo 1), y esto debería ser la exclamación de cada hijo de Dios.  No 

podemos recibir una bendición más grande que este tipo de confianza- “Bienaventurado aquel cuyo 

ayudador es el Dios de Jacob, cuya esperanza está en Jehová su Dios” (Salmo 146:5).  Deberíamos empezar 

nuestras oraciones en confianza, porque estamos orando al Dios que creó todo, al Dios que es soberano 

sobre todo, al Dios que, en Su amor y bondad, ejerce Su omnipotencia para el bien de Su pueblo. 

 
 Pero no siempre sentimos así cuando empezamos a orar- entonces, también podemos aprender a orar que 

Dios nos ayude a confiar más, que nos ayude a poder empezar cada oración así, con una declaración de 

nuestra fe y confianza.  Y también es válido orar que Dios salve a otros, que salve a nuestros familiares 

y amigos, para que ellos también puedan poner su completa confianza en Él.   

 
 Después, en nuestra oración, podemos admitir que somos tentados a dudar, que somos tentados a vivir en 

miedo, debido a los problemas que vemos en nuestro alrededor, debido a un mundo lleno de maldad e 

injusticia, debido a una sociedad inestable.  David recibió mal consejo en este salmo- alguien, en mucho 

miedo y temor, le aconsejó a escapar y huir al monte, a desanimarse debido a los ataques de los malos y la 

destrucción de los fundamentos (versículos 2-3).  Vemos que David no esconde esta tentación, sino escribe 

de su experiencia, enseñándonos que es válido admitir, en nuestras oraciones, que somos tentados a vivir 

por vista y no por fe, que somos tentados a vivir en miedo y desconfianza.   

 
 Pero aprendemos aquí que no hay razón para ceder a esta tentación.  David pregunta a este amigo por qué le 

aconseja así, cuando ya ha dicho, “En Jehová he confiado” (versículo 1).  Y en el versículo 4 David sigue 

hablando de su confianza- “Jehová está en Su santo templo; Jehová tiene en el cielo Su trono; Sus ojos ven, 

Sus párpados examinan a los hijos de los hombres” (versículo 4).   

 
 Entonces, aprendemos que no hay problema en hablar a Dios de nuestras dudas, o de la tentación a vivir 

en miedo- pero necesitamos reconocer quién es Dios, y alabarle porque es rey, porque es soberano, 

porque ve todo y sabe todo y examina y juzga a todos.   

 
 En nuestra oración podemos alabar a Dios porque Él reina, porque no hay nada que se puede esconder 

de Él, porque no hay nadie que le puede engañar.  Y cuando oramos así, nuestras palabras nos van a dar 

aún más confianza en Él. 

 
 Y finalmente podemos terminar nuestras oraciones con la esperanza del versículo 7- “Porque Jehová es 

justo, y ama la justicia; el hombre recto mirará Su rostro.”  La base de nuestra confianza en Dios, la base de 

nuestra fe mientras vivimos aquí en un mundo malo e injusto, es que un día vamos a ver el rostro de nuestro 

Dios, que vamos a verle cara a cara, que vamos a pasar la eternidad con Él.  Así como empezamos la 



oración con confianza, vamos a terminar con confianza y esperanza también, con fe en la promesa de 

nuestra vida eterna.   

 
 
 Fíjense que en este salmo no hay peticiones, sino que es un ejemplo de una oración de completa confianza.  

En esta noche no digo que no deberíamos pedir nada, pero deberíamos seguir el patrón de este salmo y 

enfocarnos primordialmente en la confianza que tenemos en Dios, en nuestra fe que Él está en Su santo 

templo, que sabe lo que está pasando y que va a proteger a Su pueblo.   

 
 
Ejemplo de cómo orar: “Mi Dios y Padre celestial, confío en Ti.  No siempre lo hago perfectamente, porque 

me siento bajo ataque, y aun los fundamentos de la sociedad parecen estar siendo destruidos.  Admito que soy 

tentado a vivir en miedo y temor por lo que veo en mi alrededor.  Pero Señor, confío en Ti, porque eres Dios, 

porque estás en Tu santo templo, porque reinas desde el cielo, porque Tus ojos ven todo y vas a juzgar a todos 

conforme a Tu santa justicia.  Ayúdame a confiar aún más en Ti, y descansar en el hecho de que un día Te voy a 

ver cara a cara.”   

 


